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			Cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. La ficción no tiene límites y esta novela se recrea en situaciones y en personajes absolutamente ficticios. 

			 

		










		
			 

			 

			Prólogo 

			 

			Archipiélago de Los Roques (Venezuela),  

			20 de febrero de 2027 

			 

			Eran las 10.37 hora local cuando el controlador aéreo auto­rizaba, en el único aeropuerto del archipiélago Los Roques, el aterrizaje de un Bombardier Global 350 procedente del aeropuerto de Antigua. Esta isla caribeña solo servía para encubrir la procedencia real del avión, con cambios de código de vuelo incluidos. De hecho, el jet había despegado originalmente del aeropuerto de Teterboro en Nueva York.  

			A bordo viajaba Harry S. Lynton III, un hombre de setenta años y máximo responsable de una dinastía empresarial de Luisiana que había hecho crecer una fortuna nacida a principios del siglo XX que abarcaba todos los ámbitos relacionados con el oro negro y sus derivados.  

			Dos días antes, ese aeropuerto, situado en aguas territoriales de Venezuela, se había cerrado de manera súbita al tráfico comercial. Los turistas habían visto cómo sus vuelos se anulaban sin recibir explicación alguna. Además de su cierre a todo tráfico aéreo regular, el aeropuerto y las zonas inmediatamente aledañas habían sido evacuadas.  

			El Bombardier paró sus motores cuando estaba ya muy cerca de las modestas instalaciones aeroportuarias. Al pie de la escalerilla esperaba al notable pasajero y a sus acompañantes un solícito edecán, vestido de uniforme blanco inmaculado, quien les indicó que le acompañaran camino del embarcadero, situado a unos escasos cien metros de la terminal.  

			Una vez allí, Lynton y los suyos se subieron a una lujosa lancha, dejando atrás a los cuatro fornidos caribeños que les habían prestado una brevísima escolta. El trayecto en la Hinckley Runabout 34 no duró más de cuatro minutos. Su destino, anclado a medio camino entre los cayos de Francisquí y Madrisquí, era un moderno y estilizado yate de ochenta y cinco metros de eslora y cuatro cubiertas, con pabellón de conveniencia panameño.  

			Los viajeros que se dirigían a ese yate imponente vieron que un Bell 429, que había despegado desde el helipuerto situado en la proa de la lujosa nave, sobrevolaba a baja altura la zona de fondeo. Dos potentes lanchas auxiliares de color gris, con hombres visiblemente armados, navegaban describiendo un amplio círculo que sellaba el entorno. A algo más de una milla de distancia, fuera del alcance de la vista de los recién llegados, uno de los cuatro patrulleros oceánicos de la Armada venezolana permanecía vigilante.  

			En el propio yate, varios pretorianos, algunos con rifles de mira telescópica y otros con prismáticos, escrutaban el horizonte. Ninguna embarcación, recreativa o de pesca, ni ese día ni en los dos anteriores, fue autorizada a navegar por esa área del archipiélago.  

			Lynton, que era quien había convocado el encuentro, observaba la escenografía con satisfacción. Había exigido que nadie, fuera de los presentes, debía tener noticia siquiera de esta cumbre secreta. Y Rubén González, conocido como el Zar del Petróleo venezolano, era un anfitrión muy meticuloso en cuestiones de seguridad. Cuando el gringo superó el último peldaño y pisó la cubierta, el venezolano abrió sus enormes brazos de oso para darle un abrazo.  

			—Querido amigo Harry. Sé muy bienvenido. Tú has convocado, tú mandas. 

			—Compruebo que lo has organizado con mucha eficacia, querido Zar. 

			—No me llames así delante del ruso, ya sabes que es muy suspicaz. 

			—¿Ha llegado el invitado especial? —preguntó Lynton en voz muy baja.  

			El venezolano asintió con la cabeza. Lynton sonrió.  

			El «invitado especial» se encontraba en ese momento en una sala de la tercera cubierta. Al entrar en la estancia la había revisado, primero con un detector de frecuencias y luego con otro de cámaras ocultas. Se trataba de un saloncito cerrado con dos ventanas tapadas por cortinas correderas y una mesa redonda con sillas para cuatro comensales; en el centro de la mesa, había un altavoz que también era micrófono manos libres de conferencia. Así se iba a comunicar con sus nuevos clientes. No debían verle ni él debía verlos.  

			El estadounidense y su anfitrión venezolano franquearon la entrada del amplio salón de la cubierta principal, donde les aguardaban sus cuatro invitados y dos camareros que tenían la habilidad de mimetizarse con el mobiliario.  

			Primero, Lynton y González saludaron al de mayor rango, Nabil bin Issi, hombre del desierto y príncipe saudí, vinculado por un parentesco muy próximo con la dinastía que ejercía el poder absoluto en su país. Vestía de forma tradicional entre los ciudadanos de alto estatus de Arabia Saudí: de blanco, con túnica larga y pañuelo, sujeto a su cráneo por un agal negro. Casi todas las decisiones energéticas relevantes del Reino de las Dos Mezquitas pasaban por sus manos.  

			Kayla Collard no esperó su turno. La ruda sexagenaria se adelantó y abrazó a Lynton. Se dirigió a él con un inglés de marcado acento austral. La llamaban la Dama de Hierro del Carbón por sus numerosas explotaciones de este mineral, que gestionaba con mano firme. Representaba a la cuarta generación de su emporio familiar en Australia.  

			El tercero en el turno de saludo fue su excelencia el jeque catarí Zahid al Rahfa, un hombre de mediana estatura, fina complexión y suaves modales. Íntimo enemigo del saudí por las insalvables desavenencias entre estos dos países vecinos, marcaba su diferencia vistiendo a la occidental con un traje azul oscuro de elegante corte de Savile Row, camisa blanca y corbata de seda de tonos rojos, y unos finos zapatos negros de cordones. Se trataba de una persona muy próxima a su emir, de quien era el principal estratega energético.  

			Luego se acercaron a Mijail Solchakov. Este poderoso oligarca del frío era presidente de un conglomerado privado y paraestatal con importantes intereses en la extracción de petróleo y gas natural, y también poseía vastas explotaciones ricas en carbón. El ruso y Lynton se saludaron con un frío apretón de manos. Se detestaban y no se molestaban en ocultarlo. 

			Completado el turno de saludos, invitados y anfitrión tomaron asiento alrededor de una mesa alargada situada al fondo del salón, en la segunda cubierta del yate, ocultos a toda mirada exterior. Sumando sus propiedades y negocios controlaban en conjunto una porción importante de los recursos energéticos planetarios que garantizan la movilidad, la producción industrial y la calidad de vida del mundo desarrollado. A ninguno de ellos les hacía la menor gracia escuchar cosas como «cambio climático», «combustibles contaminantes» ni todas esas bobadas que, lamentablemente, se oían con demasiada frecuencia en varios foros internacionales.  

			Empezaron siendo solo los amos de la energía. Sin embargo, los beneficios obtenidos a lo largo de decenios los habían convertido también en los dueños de todo tipo de activos en muchos sectores, tales como el inmobiliario y de bienes raíces, el mercado de las obras de arte, los clubes de fútbol, así como empresas no energéticas y corporaciones de diversa índole.  

			Aquella mañana había tensión en las expresiones. Las miradas y las actitudes denotaban la impotencia de quienes eran el poder personificado y se encontraban ante un desafío aparentemente muy serio.  

			Habían acudido a la llamada del estadounidense Harry S. Lynton III, aliado de algunos, competidor de todos, odiado por varios de los concurrentes. Por la gravedad del asunto, su voz de alarma había sido atendida sin excepción. 

			Una vez que se hubieron sentado, Harry tomó la palabra.  

			—Tenemos un serio problema. No voy a andarme con rodeos. Ya saben a qué me refiero, a ese Paul Kloster y a su empresa y sus malditos inventos. No podemos ignorar la gravedad de lo que ha comenzado a hacer. Esto puede acabar con nosotros en muy pocos años. Por eso les he convocado. Yo no me voy a quedar cruzado de brazos. Les invito a superar nuestras diferencias y enfrentarnos juntos a esta amenaza que nos afecta a todos por igual. Si no actuamos de inmediato, lo que ahora es una hormiga podría acabar con el mundo tal como lo conocemos, y con la fuente de nuestra fortuna y nuestra posición de dominio. Creo que estarán de acuerdo en eso. 

			Con aire grave y escrutando a todos los presentes con una mirada severa, prosiguió: 

			—Mi grupo se compromete a proporcionar una parte de los recursos financieros y los medios necesarios para poner fin como sea a ese proyecto que amenaza nuestros legítimos intereses. Supongo que estarán de acuerdo en que esto no va a ser barato ni sencillo. Por eso queremos sumar nuestras fuerzas a las de todos ustedes. Seremos mucho más eficaces si nos coordinamos y seguimos una misma estrategia.  

			Hizo una breve pausa y, levantando el tono de voz a la vez que daba un fuerte golpe sobre la mesa con su mano derecha abierta, sentenció:  

			—El mundo necesita fuentes de energía fiables y contrastadas. Ya las tenemos. Ni planeta verde ni planeta azul, sino un planeta que funcione. Nuestra energía hace funcionar al mundo. ¿A qué viene tanta bobada, tanto cambio climático? Pero si lo que ahora es una empresa minúscula llegase a prosperar, y su invento fuera tan fiable como aseguran fuentes independientes, nuestros hijos y nietos se arrastrarían por las esquinas como parias, y yo no lo voy a consentir.  

			Después de un breve silencio, el saudí Nabil bin Issi, que estaba sentado enfrente del norteamericano, tomó la palabra:  

			—Seamos tan fríos como implacables. Creo que todos los aquí presentes estamos de acuerdo. Existe la necesidad de hacer algo y acabar con esa empresa… Apoyo la idea de una acción concertada y financiada conjuntamente.  

			Lynton los recorrió uno a uno con la mirada y alzó la voz.  

			—No esperaba menos. Nosotros estamos dispuestos a hacer todo lo que sea necesario para defendernos. Y he dicho TODO —añadió, con un gesto de determinación en el rostro—, pero necesito saber ahora si los demás se suman a la operación con su voluntad y su dinero. 

			El resto de los asistentes permanecía en silencio, hasta que el ruso, que ocupaba un asiento contiguo al del saudí, preguntó al anfitrión: 

			—¿Y qué idea tiene? ¿Cómo hacerlo con eficacia? ¿Y cómo actuar sin que nadie sepa que estamos detrás de lo que sea que tengamos que hacer? 

			Mijail Solchakov estudió los rostros de los presentes tratando de interpretar el efecto de la propuesta.  

			No hubo más intervenciones de palabra, y Lynton entendió que todos los asistentes aprobaban el plan. Tomó la palabra de nuevo:  

			—Tengo la persona indicada. Un tipo implacable, un especialista, una garantía de éxito. Opera en todo el mundo. Ya he contratado sus servicios en varias ocasiones y nunca ha fallado. La primera vez fue hace años en la Cumbre del Clima de Copenhague de 2009, y fue uno de los principales artífices que nos ayudó a reventarla.  

			Hubo sonrisas de satisfacción. Todos recordaban el éxito inesperado de las filtraciones de correos de prestigiosos investigadores, que provocaron el fracaso de aquella cumbre climática. Era la primera vez que Lynton afirmaba que fue iniciativa suya. Solchakov sonrió con expresión astuta, no en vano la información crítica la habían conseguido los hackers rusos. En todo caso, las palabras del estadounidense provocaron el primer instante de alivio en toda la reunión. Había soluciones.  

			—Debo admitir —prosiguió Lynton— que desconozco su nacionalidad o identidad real. Tiene una docena de pasaportes con nombres diversos. Para nosotros será Markus Zhukov o mister Markus. Está en el barco, pero no lo vamos a ver y él tampoco nos debe ver a nosotros. Utilizaremos la tecnología —dijo mientras señalaba los sistemas de audioconferencia situados a ambos extremos de la mesa— para oírnos mutuamente. Vamos a ver qué estrategia nos propone. 

			Lynton, un hombre sorprendentemente fuerte, al que sin embargo se le empezaba a notar la edad, se incorporó con parsimonia, apretó una tecla del dispositivo y se dirigió al interlocutor sin cara: 

			—Mister Markus… Ya estamos todos, podemos empezar.  

			Quienes estaban en la sala de la cubierta principal no podían adivinar su aspecto. El tal Markus Zhukov era un hombre cercano a la sesentena, estatura mediana, enjuto de cuerpo y de aspecto anodino. Esta primera impresión desaparecía cuando su mirada se fijaba en cualquier persona. Sus ojos revelaban una frialdad glacial.  

			—Estoy aquí porque ustedes me han llamado —empezó el «invitado especial» con voz metálica—. Nunca hablen de mí a nadie. No existo. Yo tampoco lo haré de ustedes. No traicionen mi confianza, no traicionaré la suya. Seré eficaz. Y no repararé en medios. Ni aceptaré, una vez empecemos, reticencias sobre mis métodos de cualquiera de ustedes. 

			Era una amenaza. Ninguno de los presentes estaba acostumbrado a escuchar esto de nadie y menos de un desconocido cuya identidad ignoraban. No protestaron. Markus continuó. 

			—Me han llamado y me han pedido que les solucione un grave problema. Han acudido a mí sin que yo me ofreciera. No he venido a discutir el precio ni los métodos. Insisto, no acepto regateos, ni en el precio de mis servicios, ni en el coste ni en el tipo de recursos que deba utilizar. Si quieren ganar esta guerra de la que ya he sido informado por su amigo Lynton, deben estar dispuestos a tratar a sus enemigos sin piedad. Esa es mi filosofía. Si están de acuerdo en que no hay límites con los métodos, podemos empezar.  

			—Mister Zhukov, si le pido que se incorpore a esta reunión es porque estamos todos de acuerdo. Queremos contratarle. ¿Puede explicar a mis queridos invitados qué estrategia piensa usted seguir? —dijo Harry S. Lynton III. 

			Tras un breve silencio que a todos se les hizo largo, respondió:  

			—Su problema se llama Solar Alternative y su hombre es Paul Kloster. Esto significa que debemos actuar en dos frentes: la empresa y la persona. Ni la empresa ni la persona deben seguir siendo motivo de preocupación para sus intereses ni para sus familias. Me queda muy claro.  

			—¿Habla usted de matar al señor Kloster? —intervino el venezolano Rubén González. 

			—No, señor. Al menos, no en un primer momento. No quiero construir un mártir. A ustedes no les conviene. Si lo que me pregunta es si quiero acabar con él como persona, mi respuesta es clara. Rotundamente sí. Haré lo que haga falta, y yo determinaré qué es lo que hace falta. Nadie dará un céntimo por él cuando yo consiga deshonrarle. Ustedes solo tendrán que juzgar los resultados. —Markus hizo una pausa y prosiguió—: En un primerísimo momento los ataques los dirigiremos contra Solar Alternative. Es necesario que se cuestione la fiabilidad de su tecnología, su solvencia financiera, la ética de su estrategia y de sus intenciones. El mundo sabrá que se trata de un proyecto que ambiciona el control total de la energía que se produzca y se utilice en el planeta Tierra. Destrozaremos su imagen de corporación limpia. En una segunda fase, los ataques los dirigiremos también contra la persona. Tendremos que desacreditar a Paul Kloster, quebrarlo emocionalmente, destrozarlo y lograr que abandone su proyecto. No hablo solo de ensuciar su imagen, sino de lograr que él mismo se convierta en su principal enemigo. 

			»Iré sumando socios al proyecto, sin que sepan realmente en qué juego están metidos. Estoy pensando en grupos de interés, en creadores de opinión, en empresas y en todo lo que sea necesario. Y, por otro lado, también reclutaré agentes a nuestro servicio entre las personas más próximas a él, sus amigos y socios, personal de la empresa, de su casa. Y si todo lo anterior no es suficiente… —añadió—, pasaremos a la fase de eliminación. Me refiero, ahora sí, a la eliminación física. Algo que no deje rastro de sus autores intelectuales. La seguridad y la reputación de todos ustedes y de los intereses que representan han de quedar a salvo a lo largo de los diversos procesos y actuaciones. 

			Los presentes acogieron sus contundentes palabras con un profundo silencio y algún gesto de asentimiento. Les había gustado. Tras una larga pausa, Harry S. Lynton III volvió a tomar la palabra. 

			—Mister Zhukov… Gracias. Eso es exactamente lo que queremos: que aniquile Solar Alternative y, si es necesario, a su líder; y que la trazabilidad de toda la operación sea imposible. Ya conozco sus condiciones económicas y en cuanto las hayamos aprobado colectivamente, se lo comunicaré por la vía usual.  

			—Si es así, me pondré a trabajar tras recibir su confirmación y el primer pago, que se hará de la forma habitual. Cuanto antes se decidan, antes empezaré. Pero tal como han escuchado, las líneas de trabajo ya están estudiadas y cuento con el personal pertinente para cada una de mis actuaciones. Y ahora, una advertencia que vale para todos. No nos volveremos a reunir, salvo en circunstancias muy excepcionales. Y no voy a revelarles nunca cuáles serán mis métodos, lo que garantizará que no tengan siquiera que guardar un secreto si se vieran sometidos a alguna clase de presión en el futuro. Cumpliré mi cometido y ninguna sombra amenazará a ninguno de ustedes ni a sus negocios. Designen un enlace y yo estableceré con él la vía de contacto… el menor número de veces posible. Olvídense de mí. Y olvídense también de las amenazas que puedan suponer Paul Kloster y Solar Alternative. Es asunto resuelto, aunque puede que lleve tiempo. 

			Dicho esto, cortó la señal de su intercomunicador. Harry S. Lynton III hizo lo mismo y acto seguido se dirigió a todos los socios de la conjura: 

			—Celebro que el acuerdo sea total y sencillo. Gracias, amigos. Mister Markus trabaja con eficacia y sin dejar rastro. Por mi experiencia, sé que no solo le importa el dinero, sino también su orgullo profesional. —Y terminó con una pregunta retórica—: ¿Alguien quiere añadir algo más? 

			Pero en ese momento, y para pasmo de todos, se alzó una voz:  

			—Damas y caballeros, no me parece una estrategia inteligente —dijo el catarí Zahid al Rahfa mientras los miraba con aquellos ojos tan negros como su cabello. Todos se volvieron hacia él—. Utilizar a una persona como mister Mar­kus solo puede traernos grandes problemas en el futuro. Le han oído decir que sus técnicas le permiten ser intrazable, que nadie podrá conectarnos con él, ¿no es cierto? 

			Escrutó los rostros de todos los presentes y vio un gesto de asentimiento en ellos. Parecían la mar de tranquilos y confiados. El elegante catarí les dedicó una sonrisa sagaz. 

			—No sean ingenuos, por favor —continuó—. No podemos depositar nuestra confianza en manos de una persona así. Hoy en día, disponemos de tecnología que facilita esta clase de reuniones mediante sistemas informáticos sin trazabilidad. El hecho de que haya aceptado venir a este buque para hablar con nosotros revela que es un incauto, y su imprudencia puede ponernos en peligro a todos nosotros. Su actitud de bravucón no me engaña. Quiero que Paul Kloster fracase, tanto como todos ustedes —admitió Al Rahfa a sabiendas de que la mirada y la mente de todos sus colegas estaban muy pendientes de él de él, incluidas las del saudí—. Los negocios de mi emirato dependen de ese fracaso, lo mismo que todos los intereses de cada uno de ustedes. Pero, señor Lynton, precisamente porque quiero que el caudal de beneficios que obtiene mi país se mantenga así durante muchos años, creo que hemos de ser cautos. Por ejemplo, no debemos olvidar que habrá varios gobiernos de países importantes que podrían apoyarle y utilizar sus recursos para defenderlo. No todos los países tienen carbón, petróleo ni gas natural. Para muchos gobiernos y empresas, lo que Kloster propone supone la capacidad de librarse de nosotros, de nuestro petróleo, de nuestro gas, de nuestro carbón. Además, el proyecto de ese tal Kloster cuenta con el favor de una parte relevante de la opinión pública en muchos países muy importantes. Solar Alternative suena bien y no será fácil destruir su imagen de benefactor de la humanidad y salvador del planeta. Para ser eficaces debemos ser mucho más sutiles de lo que parece que puede ser ese señor Zhukov. 

			Un gesto de estupor se dibujó en el rostro de Lynton. No lo esperaba. Contaba con haber escogido muy bien a sus invitados. Había dado por supuesto que todos ellos se alinearían con su dura estrategia. 

			Pero el catarí insistió: 

			—Deberíamos explorar otras vías. No me opongo a que trabajemos juntos en esto, pero de otra manera. 

			—No le entiendo, jeque Al Rahfa —intervino el norteamericano—. ¿Qué mejor para acabar con la amenaza que pesa contra nosotros que contratar a un especialista de eficacia contrastada? Nadie sobrevive a los ataques de mister Markus. Se lo puedo asegurar. Ya les he contado al principio cuál fue el éxito del primer contrato que tuve con él.  

			—Apreciado señor Lynton —replicó el catarí—. Nos conocemos desde hace muchos años. Siempre nos hemos entendido. Nunca he dudado de su buen juicio hasta ahora. Por eso me inquieta sobremanera la sola idea de dejar toda nuestra estrategia en manos de una persona como este mister Markus. Repito que tenemos que ser muy cuidadosos. Precisamente porque él no parece serlo. ¿Cómo vamos a explicar este encuentro con él si comete errores, por ejemplo? No quiero ser rehén de sus métodos… Unos métodos, por cierto, que ni siquiera se digna explicarnos. ¿Han escuchado ustedes algún detalle, ni el más nimio? A mí, al menos, no me gusta que me traten como a un niño. 

			Su exposición acabó por desconcertar a todos los asistentes. Nabil bin Issi tomó por fin la palabra.  

			—¿Debemos entender que no podemos contar con usted ni con los suyos? 

			—Para contratar a mister Markus y supeditar a su persona toda nuestra estrategia, rotundamente no —respondió el catarí, fijando los ojos en su vecino arábigo. 

			El saudí le sostuvo la mirada durante unos segundos que a los demás les parecieron infinitos. Y finalmente exclamó: 

			—¡En el Reino de las Dos Mezquitas sabemos bien lo que podemos esperar de nuestros vecinos! Son tan pequeños de tamaño como de espíritu.  

			Al oír esto Zahid al Rahfa se levantó como un resorte de su asiento, apoyó sus dos manos sobre la mesa y contestó elevando el tono de su voz: 

			—Ibn al Kalb. 

			—El´an Abook —replicó Bin Issi apretando los dientes. 

			Casi ninguno de los presentes entendió lo que se decían, aunque todos podían percibir la gravedad de las afrentas. «Hijo de un perro» y «Maldito sea tu padre» eran fuertes insultos. Harry S. Lynton trató de calmar los ánimos y, cuando se hizo un silencio tenso, se dirigió al catarí: 

			—Respetado amigo Zahid, ¿esta es su decisión final? 

			—Como ya les he dicho, no creo que contratar a esta persona sea la solución adecuada. Por tanto, considero prudente abandonar esta reunión ahora mismo. Les juro que de mi boca no saldrá una palabra sobre este encuentro. 

			Se levantó, dedicó una mirada desafiante al saudí y se encaminó hacia la puerta de la sala. Con paso firme y sin mirar atrás, marchó decidido hasta la popa del yate para abordar una embarcación y dirigirse al aeropuerto.  

			Mientras, en la sala de reuniones, muy apesadumbrado, Lynton volvió a tomar la palabra. 

			—Lamentablemente, no podremos contar con él. Debo confesarles que estoy decepcionado —insistió Lynton—. Confiaba en que todos nos podríamos entender, estamos en el mismo barco. Doy por sentado que en este momento, por fin, los aquí reunidos coincidimos en la necesidad de adoptar la estrategia de máxima dureza y de contar con los servicios de mister Zhukov. 

			Todos asintieron.  

			Y en ese momento Bin Issi se dirigió a sus compañeros de reunión: 

			—Seamos conscientes de que tenemos un enemigo más que antes del comienzo de esta charla. Les advierto, queridos amigos, que Zahid al Rahfa nos acabará traicionando. Ahora conoce nuestros planes y nos venderá. No nos tomemos este peligro a la ligera y actuemos en consecuencia. No es solo él, así son todos los habitantes de ese minúsculo e insignificante emirato. 

			—Le aseguro que no vamos a dejar ningún cabo suelto. Nuestro hombre se encargará de ello —dijo Lynton—. Tiene instrucciones estrictas. Ahora vamos a concentrarnos en lo principal, que es anular a Paul Kloster y su empresa. De entrada, tenemos que proveer los fondos necesarios para costear tal cometido. Y establecer el reparto final del pago y de sus plazos, como mister Markus nos ha pedido. Además, debemos designar a un interlocutor, de acuerdo también con lo que nos ha dicho él. Propongo para esta función, si no tienen inconveniente, a uno de mis ejecutivos, el señor Peter Olsen, una persona de mi máxima confianza y a quien ustedes han visto a mi lado en muchas reuniones de alto nivel. 

			Todos estuvieron de acuerdo con la persona designada y con repartirse a partes iguales el coste de la contratación del especialista. Lynton concluyó: 

			—Nos reuniremos solo si la situación lo requiere, en casos de extrema gravedad. Mientras tanto, mantengamos abierto un canal de comunicación. Y ahora dejemos trabajar a mister Zhukov. 

			—No caigamos en el error de olvidar el peligro que suponen los traidores —insistió el príncipe saudí.  

			—Tomo muy en serio su advertencia y mister Zhu­kov lo hará también, amigo Nabil. En breve tendrá noticias. 

			Y con esto Harry S. Lynton III dio por acabada la reunión, momento a partir del cual todos empezaron a dirigirse en lancha hacia el aeropuerto para abordar sus jets y abandonar el archipiélago venezolano. 

			 

			Nada más subir a su avión, el jeque Zahid al Rahfa, aún inquieto por cómo se había desarrollado la reunión, decidió poner al día a su hermano menor, Tamim, quien conocía los detalles de la convocatoria de Lynton. El noble catarí, receloso de los problemas que se pudiesen derivar de su disensión con los confabuladores, creyó oportuno informarle de inmediato.  

			—As-salamu alaykum, Tamim. Espero que la paz y las bendiciones de Alá estén contigo y con los tuyos.  

			—Wa alaykum as-salam, Zahid. Todo en orden. Es un placer escucharte. 

			—He abandonado la reunión. Te acabo de mandar un mensaje con todos los detalles. Nuestro anfitrión quiere proceder contra la amenaza de forma irreflexiva, contratando a un mercenario muy experimentado. Los demás asistentes están de acuerdo. 

			—¿Y el de la otra orilla también? 

			—El vecino, hermano, camina demasiado rápido y nos hemos insultado delante del resto. 

			—Zahid, esto que me explicas es muy grave. 

			—Sí lo es, Tamim. Me ha insultado a mí y a nuestra casa, y he contestado. 

			—No podemos tolerar esta ofensa contra nuestra familia. ¿Cuál es nuestro próximo paso? 

			—Debemos actuar con prudencia y asegurarnos de que nuestras acciones sean discretas. No podemos permitir que esta situación nos debilite. 

			—Ciertamente, hermano Zahid. La lealtad y la unidad son la base de nuestro legado…  

			En ese preciso instante una explosión desestabilizó el avión, que entró en pérdida. El jet se precipitó al mar en aguas internacionales. 

			El equipo de Markus Zhukov, respaldado por los hombres de Rubén González, había colocado discretamente una carga en la zona del tren de aterrizaje, que, al detonar, partió en dos la aeronave. 

			No hubo supervivientes. 
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			El libro de los «patos» 

			 

			Barcelona, 1987-1996 

			 

			Era una plácida mañana en Barcelona. Esther Farkas, sentada a su piano de cola compacto, estaba a punto de empezar a tocar el tercer movimiento de la sonata Claro de luna, de Ludwig van Beethoven. Las manos no llegaron a alcanzar las teclas. Su hijo Paul, de apenas diez años, entró en el salón de la casa diciendo a voz en grito:  

			—Ma-ma-mamá. ¿Por qué hay peee-personas que pueden vivir sin lo salvaje y otras que no? 

			El niño la miraba fijamente esperando una respuesta. Su madre, una concertista que había decidido retirarse para educar a su pequeño, torció el gesto. Suspiró y se quedó mirando a su único hijo. Bien sabía que este, cuando hacía una pregunta, no se conformaba con cualquier respuesta. 

			—¿Qué seres salvajes, Paul? —preguntó desconcertada. 

			—Pues los paaa-patos y ooo-otros seeeres salvajes…  

			—¿Te refieres a los animales que viven libres en la naturaleza? 

			—Sí, a esos. ¿Pooor-por qué aaa-algunas personas pueden vivir sin ellos y oootras no? ¿Pooor qué… nosotros no teeenemos seres salvajes en casa?  

			—Si viviesen con nosotros no serían seres salvajes, sino animales domesticados —acertó a contestar ella—. ¿Por qué lo preguntas?  

			—Pooorque looo diiice el libro de los paaa-patos —respondió el niño mostrándoselo.  

			La madre enseguida lo identificó y le corrigió con una dulce sonrisa: 

			—No son patos, son gansos, mi amor. 

			Era un ejemplar antiguo. Ella lo había comprado años atrás en una de sus exploraciones por el South Bank Book Market, el mercado londinense de libros de segunda mano. Se trataba de A Sand County Almanac, la obra póstuma del estadounidense Aldo Leopold.  

			Esther cogió el libro que le tendía su hijo y lo abrió por el prólogo del autor. Leyó la primera frase y sonrió: «Hay quien puede vivir sin lo salvaje y quien no puede».  

			—Es un libro muy bonito. Aunque hay partes de él que son un poco difíciles. Tendrás que esperar unos años para leerlo.  

			—Nooo. Ahora, quiiieeero leeerlo ahora. Y ya he empezado —contestó con firmeza el pequeño. 

			—Pues anda, léelo ahora mismo, mi amor. Ah, y esa frase quiere decir que hay dos clases de personas: las que necesitan el contacto con la vida de los bosques, las aves, las montañas, los mares y los peces tal como existen desde el principio de los tiempos, y aquellas para las que eso no tiene ninguna importancia e incluso destruyen esa vida natural tan bella.  

			—A mí me-me-me gustan mu-muuu-cho los patos de este libro… ¿Cuándo iremos a verlos al bo-bo-bosque? 

			—Un día iremos a ver los gansos, al delta del Ebro o a donde haya. Ya lo averiguaré. Te lo juro. Ahora, lee el libro, y yo tocaré un ratito el piano, Paul. 

			Esther era muy consciente tanto de la poderosa inteligencia de su hijo como de su obstinación. Si quería leer el libro, lo haría. Eso sí, ya se podían preparar ella y su marido para contestar un sinfín de preguntas.  

			El pequeño Paul Kloster padecía eso que se denominan «diferencias en el procesamiento del lenguaje». Esta disfunción, que afecta a muchos niños superdotados, como él, le supuso en un principio una limitación para expresarse y luego le provocó un ligero tartamudeo que no superó hasta alcanzar la pubertad. 

			Todo ello influyó en su carácter, retraído y extremadamente tímido. Al pequeño le costaba mucho relacionarse con la gente de su edad y solo se encontraba a gusto con los mayores. Buscaba refugio en la lectura y era un devorador compulsivo de libros. La extensa biblioteca familiar lo hacía posible.  

			—¿Quééé es un búúú-búho? 

			—¿No será un pájaro con ojos muy grandes que vive de noche? 

			A Paul se le iluminaron los ojos, feliz por la respuesta de su madre. 

			Esa noche, en la cena, y unas cuantas veces más hasta acostarse, Paul no dejó de preguntar sobre los animales de su nuevo libro. Y eso se repitió durante muchos días a esa misma hora. 

			—¿Yyy una mooo-mofeta? 

			—Un mamífero que huele muy mal —respondió monsieur Kloster divertido. 

			—¿Yyy un buuu-busardo? 

			—No lo sé. Debe de ser otro animal. Cuando acabemos de cenar lo miramos en la enciclopedia.  

			—¿Yyy pooo-por qué maaaltratamos la tierra? 

			—¿Cómo dices? —preguntó sorprendido su progenitor. 

			—Paul está leyendo un libro muy bonito que compré hace años. Trata de la necesidad de equilibrar el desarrollo de las sociedades humanas con la conservación de la naturaleza.  

			—Desconocía que fuesen incompatibles. 

			—¿Y no te has enterado de que la industrialización de la agricultura está destruyendo paisajes y zonas vírgenes a un ritmo muy acelerado? —dijo su esposa, acompañando sus palabras con una mirada severa. 

			—Querida, para alimentar a tantos millones de habitantes como tiene el planeta hay que cultivar los campos con eficacia. ¿No sabes que hay hambre en muchos países del mundo? Es obvio que necesitamos construir casas para cobijarnos. Y que sin la producción de las fábricas no tendríamos los bienes que necesitamos para mejorar nuestro nivel de vida —intervino molesto el ingeniero Paul Kloster, ante la mirada desaprobadora de su esposa.  

			—Nooo ti-tieee-tienes razón, papá. Nooo pooo-podemos matar a los aaanimales, ni cortar los ááárboles paaara vivir mejor. Si pieeensas eso, eres malo —zanjó el niño ante la sonrisa complacida de Esther Farkas. 

			 

			—Es importante considerar que nuestra relación con la naturaleza y los animales va más allá de lo económico. Debe haber una ética de la tierra. Debemos conciliar el progreso material con la preservación de nuestro entorno —explicaba Paul ante un grupo de compañeras y compañeros de su clase de último año de bachillerato. 

			Cuando la mayoría de ellos empezaba a interesarse por sus amigas o amigos y sus novias o novios, antes de graduarse en el colegio, el joven Paul prestaba atención también a otros asuntos. Su madre acababa de regalarle una obra clave del medio ambientalismo, Primavera Silenciosa, de Rachel Carson, y él ya se expresaba en términos tan inflados como impropios de su edad.  

			—¿Eres siempre tan aburrido? —cortó en seco uno de sus compañeros, provocando la risa del resto. Paul se quedó mudo. Ya no pudo explicar los efectos letales de los matahierbas contaminantes que se usaban en la deforestación de la selva amazónica para permitir los cultivos industriales de soja transgénica. 

			«Tal vez no es el lugar ni el momento indicado», se planteó Paul. Había superado la tartamudez, pero todavía era un chico tímido, retraído. Aquello era una fiesta, la primera a la que acudía en su vida, y pretendía impresionar a Carolina, entonces la chica de sus sueños.  

			Ese día quería dar el paso, derribar un muro invisible y hasta ese momento infranqueable. Antes se preparó a conciencia. Preguntó y repreguntó a su madre sobre cómo debía vestirse. Ensayó varias opciones para romper el hielo y conseguir, por primera vez en todo el curso, hablar con Carolina. Soñaba con declararse, confesarle su inquebrantable amor.  

			Después de fracasar en su intento de abrir un debate medioambiental, su autoconfianza empezó a mermar. Aun así, sacando fuerzas de donde no las tenía, se dirigió directamente a su amor platónico.  

			—Hola, Carolina, ¿qué tal te lo estás pasando? —se atrevió a decirle en un esfuerzo casi sobrehumano.  

			—Es Don't be Cruel. ¡Me encanta! —respondió ella en referencia a la canción que empezaba a sonar—. ¿Te gusta Bobby Brown?  

			Sin darle tiempo a contestar, Carolina le invitó a bailar y Paul no entendió su gesto. Inseguro, no sabía si debía o no seguirla. Se quedó petrificado. Impotente, observó cómo ella se alejaba bailando sola. Ocasión perdida.  

			A este primer intento frustrado siguieron otros tres, o quizá cuatro, incluso cinco más. Perdió la cuenta.  

			Pocos días después, Carolina y un compañero de clase anunciaron su idilio. Los dos eran populares, lo que les convirtió en la pareja de la semana en el ecosistema del colegio.  

			El resto del curso fue un tormento. Se bloqueaba al verla. No lo invitaban a las fiestas, ni sus compañeros contaban con él. Solo conseguía romper el hielo en el fútbol, deporte en el que era un competente jugador de equipo.  

			Así, solitario, deportista y muy buen estudiante, se volcó en su formación académica. 

			Llegó entonces el momento de tomar la primera gran decisión de su vida. Monsieur Paul Kloster, orgulloso ingeniero de la Escuela Nacional de Puentes y Caminos de Francia (ENPC), siempre pensó que su hijo seguiría sus pasos y se formaría en esta prestigiosa escuela de ingeniería de París. 

			El tema se abordó un sábado en la comida familiar, meses antes de completar su último curso en el Liceo Francés de Barcelona.  

			—¿Qué quieres estudiar? Tienes capacidad suficiente para entrar en la mejor universidad. Debes decidirte pronto.  

			—Ya lo sé, papá. Ya me he decidido. Me interesa la economía. Creo que es una ciencia que me ayudará a entender el mundo y cómo se asignan correctamente los recursos.  

			—¿No quieres ser ingeniero? —dijo sorprendido su progenitor.  

			—No. Quiero aprender economía. 

			—Tienes cualidades para ser un gran ingeniero, piénsalo.  

			—No insistas —terció la madre—. Debe trazar su propio camino. Si quiere ser economista, debemos apoyarlo. ¿Has pensado dónde te gustaría estudiar? 

			—Dicen que la London School of Economics es la mejor en esta especialidad. Quiero presentarme a las pruebas de acceso.  

			Estaba a punto de cumplir dieciocho años cuando logró ser admitido. Al instalarse en la capital británica, la ciudad donde casualmente había nacido, entre los libros de su equipaje no faltó su libro de cabecera, el de Aldo Leopold, que consultaba o leía y releía, parcial o totalmente, con cierta periodicidad.  
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			Un anuncio trascendental, un personaje singular 

			
			Comarca de Baza (Granada, España),  

			3 de febrero de 2027 

			
			Eran las 10.12 de la mañana cuando una larga procesión de autobuses salía del aeropuerto de Granada camino de la comarca de Baza. Un trayecto cercano a una hora para trasladar a casi dos centenares de periodistas hasta lo que la convocatoria anunciaba como el laboratorio más avanzado del mundo en el campo de la investigación solar fotovoltaica y de baterías acumuladoras. En esa zona andaluza despoblada y con muchas horas de radiación solar se celebraría la rueda de prensa de presentación en sociedad de Solar Alternative y de Paul Kloster.  

			En el primer vehículo de la comitiva iba Amélie Hautemanière, socia fundadora y presidenta de HMC-PR, la potente agencia de comunicación y relaciones públicas con base en París que representaba a Paul Kloster y a su empresa. En aquel mismo autobús viajaban los periodistas más relevantes. No era casualidad, pues Hautemanière los había escogido cuidadosamente. A lo largo del trayecto tendría tiempo de conversar con todos y cada uno de ellos y preparar así el terreno.  

			Cuando el vehículo ya enfilaba los confines del laboratorio, la comunicadora se dirigió con aire ceremonioso a tres de los periodistas del autobús con los que estaba conversando:  

			—Abrid bien los ojos, estáis entrando en un mundo nuevo.  

			—Espero que no me estés haciendo perder el tiempo, querida —exclamó la corresponsal energética de The Trans­European, el medio de referencia en las cancillerías y en los despachos de poder económico del Viejo Continente. 

			—Entonces, lo celebro. Porque te va a sorprender. Puedes no creerme, pero estamos ante una nueva versión en pequeña escala de la ciudad secreta de Los Álamos. Pero no para fabricar la primera bomba atómica de la historia, sino para investigar y desarrollar el uso de una tecnología beneficiosa para la humanidad.  

			—Y suponiendo que esto no sea la exageración que me temo desde tu primera llamada, ¿cuándo empezó a fraguarse y por qué no se ha sabido nada hasta ahora? ¿Qué servicio secreto lo está financiando? —preguntó la periodista alemana, tan escéptica como al principio. 

			—Se empezó a construir hace ocho años y es plenamente operativa desde hace seis. Aquí viven y trabajan largas temporadas, desde entonces, algo más de dos centenares de científicos de distintas nacionalidades. Con toda probabilidad, se trata de uno de los lugares del mundo con mayor concentración de cerebros privilegiados por metro cuadrado. 

			—Si tan importante es el descubrimiento, insisto, ¿cómo han podido mantener el secreto durante tanto tiempo? —inquirió el corresponsal del Manhattan Times de Nueva York mientras los autobuses apuraban los últimos metros. 

			—Con suerte, mucha discreción y un alto compromiso con el proyecto de todas las personas que trabajan en él. Los científicos viven aquí con sus familias en un pequeño pueblo autogestionado por ellos mismos, con todos los servicios comunitarios. Las funciones de alcalde las ejerce el marido de la doctora Noriko Sakakivara-Watanabe, un hombre encantador que antes de jubilarse trabajaba como alto funcionario del Ministerio de Sanidad japonés. Antes fue profesor en la Universidad de Kioto. Es un reconocido experto en economía de la salud. Su experiencia fue muy útil durante la pandemia. No hubo contagios y los trabajos no se interrumpieron.  

			—¿Los empleados viven aquí con sus familias? —inquirió el tercero, corresponsal energético del Global Economic Times de Londres. 

			—Sí, casi todo el año. Los niños se educan en una escuela especial que imparte clases en varios idiomas y sigue los programas oficiales de enseñanza de distintos países. El cuerpo de profesores lo integran exclusivamente parejas de los científicos que residen aquí. La directora de la escuela es la mujer de Moulin, uno de los científicos, y se trata de una experimentada pedagoga. Debo decirte también que ya han surgido tres parejas oficiales entre los investigadores solteros y… supongo que algo más. Es casi una arcadia idílica. Además, todos tienen muy buenos sueldos y no gastan prácticamente nada mientras viven en este lugar.  

			—¿Dónde trabajan? —preguntó el periodista inglés, que seguía pareciendo tomarse todo aquello con mucha seriedad.  

			—En unas instalaciones que enseguida vais a conocer. La mayor parte subterráneas. Se construyeron así para conseguir un mejor aislamiento térmico.  

			—Pero ¿cómo se financia? —continuó inquiriendo el británico.  

			—Solo hay una respuesta a tu pregunta: Paul Kloster.  

			—¿Cómo es ese misterioso Kloster? 

			—Ya lo verás. Su fuerza y su carácter innovador me recuerdan un poco a Steve Jobs. 

			—Eso es muchísimo decir, querida —sonrió la corresponsal de The TransEuropean sin ocultar su escepticismo. 

			Acabaron la conversación cuando el autobús llegó a su destino. Se detuvo en una plaza cuadrada circundada en tres de sus lados por un edificio en forma de U, con amplios ventanales y de una altura no superior a dos pisos. Lo mismo hicieron los otros autobuses con su cargamento de periodistas especializados de todo el mundo. La organización los condujo hasta un hall, donde había dispuesto un refrigerio: pastas de té, sándwiches, tapas a la española, cafés, infusiones y bebidas frías. 

			En el amplio salón adyacente estaba todo preparado para la rueda de prensa: varias filas de mesas colocadas en formato escuela. Presidiendo la sala, sobre una plataforma elevada escamoteable, una mesa con tres sillas y dos atriles de metacrilato, uno a la izquierda y otro a la derecha. Detrás, una enorme pantalla sincronizada con varias terminales dispuestas por toda la estancia. A la derecha, una decena de cabinas acristaladas para la traducción simultánea. 

			Pocos minutos después, cuando los asistentes ya se habían acomodado, fotógrafos y cámaras de televisión se arremolinaron cerca de una de las puertas de acceso a la sala, señal infalible del principio del baile. Enseguida aparecieron Amélie Hautemanière y un hombre que debía de ser Paul Kloster. Efectivamente, el nuevo archimillonario de la energía, alto, sonriente, vestido con una cazadora de ante marrón, camiseta blanca y pantalones negros que contrastaban con una imagen reluciente del planeta azul a sus espaldas, se situó en el centro del escenario. Se plantó sonriente ante todos mientras sonaba en los altavoces el «Himno a la alegría» de la Novena Sinfonía de Beethoven en la versión dirigida por Wilhelm Furtwängler, que fue bajando de volumen en cuanto empezó la conferencia de prensa. 

			A Kerstin Holstein, la enviada de The TransEuropean, le sorprendieron positivamente dos cosas: la elección de una versión tan antigua de la sinfonía, pues delataba a un melómano peculiar, y, además, el aspecto de ese tal Kloster. Ni un buen actor habría caminado con esa soltura ni sonreído de aquel modo: sutil pero con mucha naturalidad. No lucía dentadura, sencillamente estaba contento. Tenía encanto.  

			Amélie Hautemanière, situada en un atril a un lado del escenario, ejercía de maestra de ceremonias. Con voz suave y templada, se dirigió en inglés al auditorio: 

			—Buenos días. En nombre de todo el equipo de personas que integran Solar Alternative, muchas gracias por acudir a esta rueda de prensa. Me acompaña el presidente de Solar Alternative, Paul Kloster.  

			La mayoría de los presentes pensaron que aquel tipo poseía un asombroso magnetismo. Pese a la expectación generada, aún tardó unos minutos en comenzar debido al barullo formado por la abigarrada nube de fotógrafos y cámaras que tomaban imágenes con su acostumbrada voracidad. Una vez que esta marea fue remitiendo, ante la firme insistencia del personal de HMC-PR, el auténtico protagonista del día arrancó, presentándose a sí mismo: 

			—Buenos días. Soy Paul Kloster. —Tenía buena voz y un inglés mid-Atlantic, como de periodista de la BBC, sin acento extranjero—. Les doy la bienvenida a estas instalaciones. Lo hago en mi nombre y en el de los doctores Noriko Sakakivara-Watanabe y Franz Reissenberg. Ellos son los que, junto a sus brillantes colaboradores, han hecho posible los extraordinarios avances científicos logrados en este laboratorio… Han sido muchos años de trabajo con un objetivo que motivaba a todos y que ha obtenido por fin los resultados que acaban de avalar sus prestigiosos colegas. Solo cuando hemos obtenido ese aval nos hemos atrevido a convocarlos a todos. Les agradezco su presencia. Les aseguro que no se irán decepcionados, más bien lo contrario. 

			Hablaba de forma pausada, con un tono firme pero distendido. Tenía una voz grave, cálida. A primera vista parecía rondar los cuarenta y pocos años, quizá algo menos. Su cara, de tez clara, resultaba muy juvenil, con facciones bien dibujadas que denotaban mucha personalidad; pelo claro sin entradas y peinado con una raya a la izquierda; un metro ochenta y cinco o algo más de estatura, y aspecto de deportista por sus anchas espaldas y la agilidad de sus movimientos. Aunque sus rasgos eran nórdicos, tenía la piel ligeramente tostada por el sol. 

			El tipo dominaba la escena. Transmitía un aplomo propio de quienes, sin tener una gran experiencia en comparecencias públicas, saben qué quieren transmitir.  

			—Insisto: gracias a todos ustedes por haber venido. Estoy convencido de que no se irán con las manos vacías, pues lo que voy a anunciarles es un gran salto para la humanidad, por citar a Neil Armstrong, el primer ser humano que pisó la luna. Y estoy midiendo muy bien mis palabras. Sé que ustedes son personas bien informadas, conscientes de los fracasos estrepitosos de la humanidad y los estados del mundo a la hora de intentar frenar el calentamiento global.  

			Kloster hizo una pausa. Inspiró profundamente, retuvo un instante el aire en sus pulmones, y luego lo soltó, muy despacio. Aquel tipo decía verdades sin disimulo ni disfraz. Al cabo de unos instantes, prosiguió:  

			—No existe ninguna, y digo ninguna, voluntad política real para acabar con el camino suicida que llevará a la destrucción del planeta con el uso del petróleo, del gas y del carbón para producir energía. Por eso creo que lo que vamos a anunciar hoy supone para la humanidad un salto cualitativo de dimensiones enormes. Porque lo que hemos conseguido las mujeres y los hombres que llevamos años trabajando en esta empresa tendrá consecuencias portentosas. Y sigo midiendo mis palabras. 

			Kloster esperó unos instantes en silencio mientras que, a su espalda, en la pantalla, se proyectaba el vuelo en V de una bandada de gansos vista desde abajo contra un cielo despejado, de un azul muy intenso, mediterráneo.  

			—Lo que tenemos que anunciarles es que en Solar Alternative hemos encontrado la clave tecnológica que solucionará el problema de la generación de energía y de su almacenamiento. Eso significa, ante todo, que por vez primera habrá enormes intereses económicos en que se produzca de verdad el freno al uso de combustibles fósiles.  

			»Lo que les quiero anunciar, en primer lugar, es que el equipo de investigadores de Solar Alternative ha creado un sistema de células solares fotovoltaicas de nueva generación, cuya eficacia en la captación de la energía solar y su conversión en electricidad es del 85 por ciento. Estos dispositivos permiten un efecto fotoeléctrico que, como mínimo, multiplica por cinco el de todas las células existentes. En segundo lugar, nuestros científicos han desarrollado unas baterías con un número de ciclos de carga estimado entre cincuenta mil y setenta mil y una vida útil prevista de entre cuarenta y cincuenta años. Esto equivale a, como mínimo, multiplicar por diez en ambos aspectos (carga y duración) las capacidades de todas las baterías existentes. Unas baterías aptas para garantizar la estabilidad del suministro eléctrico fotovoltaico y eólico, así como otras tecnologías renovables.  

			»Esto ya es una realidad. Nuestras instalaciones, incluido su laboratorio, se alimentan exclusivamente de la energía producida por las nuevas células que componen los paneles de la central solar que han visto ustedes al llegar. Esta central está respaldada por nuestras nuevas baterías que aseguran un flujo ininterrumpido de electricidad. 

			»Nadie va a abandonar la gasolina, el carbón o el gas mientras sean la fuente más barata de energía, eso ya lo sabemos, llevamos años viéndolo. 

			»Pero nuestra tecnología permitirá en muy pocos años sustituir a los combustibles fósiles y condenarlos al infierno. Y lo hará incluso en un contexto como en el actual, de enorme desarrollo de las tecnologías despiadadamente energívoras, como es el caso de la revolución de la inteligencia artificial. Es el gran salto adelante en la lucha contra el cambio climático. El petróleo, el gas y el carbón tienen los días contados como fuentes principales de generación de energía. Es el final de la transición intermedia desde los combustibles fósiles hacia las energías renovables. Ya se puede vislumbrar el futuro poscarbono. Se acerca el mundo de las emisiones netas cero de gases de efecto invernadero, el gran salto adelante en la lucha contra el cambio climático. 

			Su discurso fue muy breve, algo más de cinco minutos. A partir de ese momento y durante más de una hora, Kloster estuvo contestando a los periodistas. Siempre con esa leve sonrisa, jamás molesto cuando las preguntas eran más bien zancadillas. Evitando los tecnicismos, remitiendo a la documentación escrita a quienes querían conocer datos específicos de la nueva tecnología. Y anunciando una segunda rueda de prensa con los científicos en cuanto terminara la suya. Hautemanière ordenaba el ritmo de las preguntas. Estas se sucedían con gran rapidez, ya que el protagonista del día no se extendía mucho en sus respuestas.  

			—Soy Kerstin Holstein, corresponsal energética de The TransEuropean. No me importa admitir públicamente que vine aquí cargada de escepticismo. En parte aún dudo. Pero estoy abierta a dejarme convencer con argumentos y pruebas sólidas. Ahora bien, señor Kloster, no acabo de entender cuál es su papel. ¿Es usted un altruista o lo que realmente busca, sin duda de forma lícita si lo que afirma es cierto, es sobre todo obtener grandes beneficios para ir recuperando la carísima investigación que ha financiado? 

			«Salope. Disfrutas jodiendo a mi cliente», pensó Hautemanière, fingiendo sonreír. Como siempre, la periodista alemana se salía por la tangente.  

			—A las personas se las debe juzgar por sus acciones. He invertido a fondo perdido en una investigación que ha dado unos magníficos resultados. He tenido la suerte de contar con las mejores cabezas científicas del momento para llegar hasta aquí.  

			—La siguiente pregunta —intervino Hautemanière— será del Global Economic Times. Adelante… 

			—Gracias, Amélie. Soy Stuart Campbell, corresponsal energético. Señor Kloster, creo que no ha contestado a mi colega del TransEuropean. ¿Quiere usted ser mucho más rico vendiendo esta nueva tecnología? 

			—He invertido en la investigación y seguiré haciéndolo. Porque los logros tecnológicos necesitan una fuerte inversión para implementar su aplicación global, que es lo que perseguimos, si queremos frenar el avance del cambio climático. Por otro lado, desde el punto de vista tecnológico, industrial y financiero, se trata de un desafío de tal magnitud que solo se podrá hacer con la participación de los estados, a través de sus gobiernos, y de las grandes corporaciones privadas… —No pudo continuar porque el periodista, que seguía con el micrófono en la mano, le interrumpió.  

			—El hecho de que no responda a la pregunta me lleva a hacerle otra. ¿Se le ha acabado el dinero y por eso necesita al sector público y al privado? ¿Estamos aquí para hacer de anunciantes de su proyecto, en busca de financiación? 

			—Solar Alternative no tiene problemas de liquidez y a mí no me mueve la necesidad de tener más dinero. Mi único objetivo es un planeta limpio que no se ahogue con las emisiones de CO2. Con nuestra tecnología se puede conseguir. Es un desafío gigantesco que deberán liderar los gobiernos y el sector empresarial. Pero el aliciente será sobre todo económico: la energía barata e interminable, por fin. 

			Esta respuesta no fue suficiente para Campbell quien, para disgusto de la moderadora, se negó a ceder el micrófono y formuló rápidamente una tercera pregunta. 

			—Usted, señor Kloster, es un desconocido y aparece como el único financiador de una investigación carísima, sin duda. ¿De dónde ha sacado tanto dinero?  

			Un silencio expectante se apoderó de toda la sala. Duró apenas un par de segundos, los que el protagonista del día se tomó antes de contestar sin inmutarse.  

			—Entiendo la pregunta y la respeto. Tal vez algún día responda. De momento, pueden investigar y comprobarán mi solvencia y el origen legal de todo mi patrimonio.  

			Para Amélie Hautemanière fue suficiente. Conocía bien a Stuart Campbell, su ego desbordante, sus ganas de marcar siempre el ritmo y lo tramposo que acostumbraba a ser.  

			—Esto no es una entrevista, sino una rueda de prensa muy concurrida y quedan muchos turnos de preguntas pendientes. Se acabó tu turno, Stuart. Siguiente pregunta.  

			—Soy Miguel Ángel Noceda, director del periódico Ahora de Madrid. Si lo que usted dice es cierto, en pocos años la geopolítica de la energía y sus conflictos bélicos pasarían a ser cosa del pasado. Pongo por ejemplo que el estrecho de Ormuz dejaría de ser un cuello de botella o que la fuerza coercitiva del gas ruso ante la Europa democrática desaparecería ¿Estoy en lo cierto? 

			—Esta es una pregunta clave. Puedo afirmar, sin titubear, que con la implantación a escala global de nuestra tecnología una guerra como la de Irán jamás habría estallado porque hubiese carecido de sentido. Lo quiero decir bien alto y de forma muy clara: con las nuevas células solares y las baterías desarrolladas por Solar Alternative ¡¡el arma energética va a desaparecer!! ¡¡la energía va a dejar de ser una herramienta de coerción de las grandes potencias!! ¡¡Se van a acabar las guerras por los recursos energéticos!!  

			Un intenso silencio se apoderó de toda la sala. Las afirmaciones de Paul Kloster dejaron estupefacta a toda la audiencia. Situación que aprovechó el periodista español para hacer otra pregunta.  

			—¿Qué planes de expansión tiene para el despliegue de sus descubrimientos más allá de esta planta solar? ¿Van a fabricar placas solares y baterías? 

			—Esta revolución energética solo se podrá extender rápidamente si la encabezan los estados y el sector privado, ya lo he dicho y lo reitero. La movilización de recursos que exige es tan intensa que supera lo que Solar Alternative podría hacer en solitario. Nosotros tenemos la tecnología, pero para implantarla a escala global será necesario que los gobiernos y las empresas privadas energéticas o de otros sectores tomen el relevo a nuestro trabajo y nuestras capacidades. Esto no podemos y no queremos hacerlo solos. 

			—Siguiente turno de palabra, China Daily News —intervino Amélie.  

			—Gracias. Soy Jing Fang, corresponsal en Europa del China Daily News de Shanghái. Señor Kloster, su tecnología es privada y por tanto no debería estar limitada por las controversias geoestratégicas de los estados. ¿Quiere trabajar más allá de Europa? ¿Contempla extender sus operaciones a Asia? ¿Cree que la República Popular China podría ser un buen socio? 

			Kloster se quedó pensativo, y Amélie intervino para darle un pequeño margen: 

			—Son tres preguntas en una —terció con una leve sonrisa, mirando a la zona en la que se encontraba la periodista.  

			—La implantación de nuestra tecnología —respondió el líder de Solar Alternative— no debe verse afectada por la geopolítica. —Hizo una breve pausa mientras regulaba su respiración—. Contesto ahora a sus siguientes preguntas: por supuesto que queremos trabajar más allá de Europa, por supuesto que queremos extender nuestras operaciones a Asia. Y, por supuesto, la República Popular China podría ser uno de nuestros muchos socios. Y, de hecho, debería serlo; no en vano su gran país es el primer emisor mundial de gases de efecto invernadero y también el primer productor global de energía solar fotovoltaica. 

			La acidez del final de su respuesta provocó un murmullo bien audible entre los periodistas presentes en la sala. Y así, por estos cauces, con respuestas cortas a preguntas variadas más o menos incisivas —la mayoría previstas por los ejecutivos de Amélie Hautemanière—, Kloster fue agotando los minutos previstos hasta concluir la primera rueda de prensa. La segunda se celebraría más tarde con periodistas especializados en ciencia y tecnología. 

			El programa incluía una brevísima visita a las instalaciones del laboratorio y un refrigerio. Fue entonces cuando el protagonista del día se mezcló con los medios, siempre de la mano de la comunicadora francesa. Alternaba con los periodistas en pequeños grupos y, entre uno y otro, la corresponsal de The TransEuropean se hizo la encontradiza. Al ver que se les acercaba la influyente periodista alemana, Hautemanière la tomó delicadamente del brazo y la situó frente a su cliente. 

			—Paul, quiero que conozcas…  

			Paul no le dejó continuar: 

			—… a Kerstin Holstein, corresponsal energética de The TransEuropean. Recuerdo bien que me ha hecho una pregunta y se ha presentado. Si puedo tutearte, Kerstin, te diré que te he reconocido por la foto que acompaña a tus columnas de opinión. Soy lector habitual de tus artículos. Confieso que sentía una gran curiosidad por conocerte personalmente. 

			Aquel hombre era capaz de pronunciar esta frase sin parecer en absoluto que fingía para conseguir que una líder de opinión se congraciara con él. Tenía un extraño don en el trato con las personas. Y aunque la escrutó brevemente con la mirada, lo hizo sin que aquello resultase invasivo, quizá por su forma de sonreír mientras le dirigía esa mirada. Kerstin notó una vibración especial en el cuerpo, algo que nunca le ocurría en su trabajo de periodista.  

			—Estoy encantada de conocerte, Paul. Sí, por supuesto, puedes tutearme —le dijo ella lo más rápido que pudo, tratando de evitar que él supiera lo que había sentido durante ese breve instante—. Quiero hablar contigo con más calma. Necesito ampliar la información —añadió.  

			—Estoy a tu disposición. Pero hoy creo que no va a ser posible. ¿Verdad, Amélie? —dijo mirando a su colaboradora. 

			—Estamos desbordados. Trataré de organizarlo para más adelante —respondió. 

			La alemana no se conformó. Sabía que una exclusiva en su medio era el objetivo máximo de la empresa de relaciones públicas.  

			—Quiero hablar directamente contigo y te pido que encuentres tiempo para mí, mejor mañana que pasado.  

			—Si tú estás de acuerdo, acepto —dijo Kloster mirando a Amélie.  

			—De momento no vas a dar una entrevista, ni a ella ni a nadie. Tendríamos un aluvión de peticiones. Pero es bueno que habléis los dos. Kerstin Holstein es una periodista de referencia. —Y, mirando a la informadora, continuó—: Queda claro que no es una entrevista. Puedes tomar notas, pero no puedes grabar la conversación. Puedes entrecomillar alguna de sus palabras, pero solo las que sean declaraciones y siempre que las revisemos antes de que las publiques. ¿Estás de acuerdo, Kerstin?  

			—Sí, no grabaré. No será una entrevista y confirmaré contigo las frases que atribuya a Paul, pero ni una línea más, querida —contestó la alemana con una sonrisa, pronunciando el «querida» con cierta sorna. 

			Al irse él, Holstein siguió a Kloster con la mirada y continuó observándole de lejos. Indudablemente se trataba de un seductor nato; no tenía que hacer ningún esfuerzo por caer bien. Era, además, un hombre de una tremenda inteligencia emocional. La alemana reparó en que miraba a los ojos de cada uno de sus múltiples interlocutores al tiempo que realizaba un rapidísimo barrido ocular para no perder la referencia del entorno. Todo ello acompañado de unos movimientos corporales muy armónicos, propios de un deportista.  

			Dos días más tarde, Holstein tuvo el encuentro acordado, que se extendió algo más de dos horas y en el que la periodista experimentó una sensación inhabitual. Tras muchos años hablando con líderes institucionales o empresariales, estaba muy acostumbrada a tratar con gente brillante. Pero este hombre parecía distinto. 

			En este contexto, comenzaba a esbozarse un personaje positivo y se daba por sentado que la apuesta de Solar Alternative tendría un largo recorrido. 

			
			Apenas unos días después de la rueda de prensa, el influyente medio The TransEuropean publicó una entrevista: 

			
			El misterio de Paul Kloster, millonario  

			y benefactor de la humanidad 

			
			A sus cuarenta y siete años, este centroeuropeo, con infancia y juventud mediterráneas, estudios en Barcelona y Londres y vida cosmopolita posterior, se ha propuesto revolucionar el mundo de la energía. Por su aspecto —vaqueros viejos (no envejecidos) y una camiseta que parece no ser siquiera de una marca mediocre— se diría que no tiene mucho dinero. Incluso que ni siquiera sabe de cuánto dinero dispone, pero es riquísimo. Esta apariencia desaliñada podría ser estudiada, pero, en cuanto hablas con él, su manera directa de decirte las cosas te desarma, hasta el punto de que empiezas a pensar que ni él ni todo lo que está haciendo es un montaje publicitario. De hecho, podría hablarse más bien de un sueño hecho realidad ya que, según anuncia Kloster, terminará con el poder del petróleo sin necesidad de voluntarismo ni extremismos ecologistas. «Hemos conseguido que el petróleo sea un mal negocio. Esa pesadilla acabará porque se convertirá en una energía más cara que la solar», me dijo en nuestra larga conversación privada tras los fastos promocionales. Esta es su promesa.  

			«… y así seguiremos viendo el vuelo en V de los gansos, tratando de entender el misterio de sus rutas de miles de kilómetros, la belleza de esas aves, su necesidad de marismas y humedales donde poder pasar el invierno». 

			«No me siento extraño en casi ningún lugar de la tierra», me confesaba el señor Kloster sonriendo. La sonrisa es la clave. Una sonrisa que sale de sus labios y sus dientes blanquísimos, pero sobre todo de sus ojos luminosos, brillantes. Esa sonrisa cautiva y convence. La sonrisa, y también la inteligencia que hay en sus ojos, que no miran como los demás. Ojos que sonríen y que escrutan, según los momentos. 

			A Kloster le gusta hablar de sus raíces: «Mi madre toca muy bien el piano, y es muy lectora. Nunca me ordenó que leyera, ni me lo aconsejó. Pero en casa tropezabas con los libros que ella y mi padre estaban siempre leyendo, varios a la vez, de todas clases. Novelas, ensayos, historia, y también muchos libros ilustrados de fauna, arte, muebles antiguos». 

			Muestra gratitud por todo eso, más a su madre que a su padre. Y me cuenta cuál es ese libro que tanto le marcó. Un ejemplar en tapa dura editado en 1949 por Oxford University Press. Se titula A Sand County Almanac y es la obra póstuma del estadounidense Aldo Leopold, aquel hombre que en su juventud vio a una loba herida morir en sus brazos. En la portada del
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